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 DECIMOS BASTA!
¡LAS MUJERES

Después de diez años de lucha, diez meses 
de juicio y decenas de testimonios que 
sacaron a la luz el podrido entramado de 

las redes de trata que operan en las provincias 
del noroeste, los trece imputados por la cap-
tación, venta y explotación sexual de Marita 
Verón fueron absueltos en un fallo escandaloso 
que provocó una enorme indignación en todo 
el país.

Los jueces Piedrabuena, Herrera Molina 
y Romero Lascano desecharon las pruebas, 
incluso los testimonios de víctimas de la trata, 
mientras los acusados habían querido escudarse 
en que son dueños de “whiskerías” y no de pros-

tíbulos. Pero eso no hizo más que demostrar lo 
que ya es sabido por quienes luchamos contra 
las redes de trata de personas: ¡que el 72% de los 
casos de secuestros y desapariciones por redes 
de trata son mujeres que están esclavizadas en 
“locales nocturnos” habilitados por los propios 
municipios! Los funcionarios políticos, los jue-
ces, los gobernadores, los grandes empresarios, 
las fuerzas represivas del Estado están implica-
dos, forman parte, encubren o al menos hacen la 
“vista gorda” frente a este enorme negocio que 
se hace a costa de la vida de las mujeres.

“Acá está metida la mafi a de los Ale, quie-
nes fueron protegidos desde la Casa de Gobier-

no. Ellos son los responsables del secuestro de 
Marita”, había declarado Susana Trimarco en 
el juicio. Por más que lo intente, el gobernador 
K, Alperovich no puede tapar su relación con 
políticos como Miranda o sus encuentros en la 
Casa de Gobierno con Rubén “La Chancha” 
Ale, uno de los principales mafi osos acusados. 
Alperovich no puede seguir gobernando, ¡se 
tiene que ir!

Por eso, los premios y distinciones que el go-
bierno de Cristina y el de Alperovich  le otorga-
ron a Susana Trimarco por su incansable lucha, 
son un cínico maquillaje que pretende ocultar lo 
inocultable: ¡un régimen político podrido que 

está metido hasta los tuétanos en el entramado 
de las mafi as de la trata y la prostitución!

Intentan tapar la podredumbre de su 
régimen político

Difícil creer en las palabras de solidaridad 
de Cristina Kirchner o del gobernador Alpero-
vich con Susana Trimarco. Cuando el escán-
dalo fue inevitable y la madre de Marita Verón 
declaró que el gobernador de Tucumán debía 

Contra este régimen podrido de impunidad y explotación

Y salimos a luchar por nuestros derechos

Sigue en contratapa »
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La movilización fue una de las más grandes en los últimos años, 
con la participación de miles de jóvenes y mujeres. Con Pan y Rosas 
y el PTS nos movilizamos trabajadores y trabajadoras de las citríco-
las, de los ingenios, de autoconvocados de la salud, docentes e inves-
tigadores y la juventud estudiantil y trabajadora. Éste es el camino 
que hay que profundizar para lograr que se separe e investigue a los 
jueces de este tribunal y para conseguir que vayan presos todos los 
responsables, los trece imputados y todos los cómplices policiales, 
judiciales y políticos.

Más de 2500 personas nos movilizamos para repudiar el escan-
daloso fallo judicial que fue contra Marita, contra Susana Trimarco y 
contra todas las mujeres. Desde la mañana, frente a la Casa de Tucu-
mán, las compañeras de Pan y Rosas y del PTS nos hicimos presentes 
para dar inicio a la jornada nacional de lucha que se desplegó en todo 
el país. Nuestras compañeras Jennifer Wainberg, Secretaria General 
del CEFYL, y Lía Pesaresi de la Comisión de Mujeres del INDEC, 
denunciaron frente a los medios, la complicidad del poder político y 
judicial con las mafias de la trata. A la tarde, agrupaciones feministas, 
estudiantiles, partidos de izquierda y muchas trabajadoras y trabaja-
dores que salían de las oficinas céntricas, de los bancos, de las depen-
dencias estatales, de las escuelas, se acercaba para manifestar su in-
dignación. Se hicieron presentes Christian Castillo, dirigente del PTS 
y ex candidato a vicepresidente por el Frente de Izquierda y Andrea 
D’Atri, dirigente de Pan y Rosas y del PTS, quienes denunciaron a 
la justicia y al gobernador K Alperovich, ante los medios. La policía, 
por su parte, demostró una vez más que no solamente es partícipe de 
las redes de trata sino que reprime a quienes exigimos su desmantela-
miento. Las organizaciones presentes decidimos terminar la jornada 
movilizándonos a Plaza de Mayo para denunciar la responsabilidad 
del gobierno nacional ya que en los casi 10 años de gobiernos kirch-
neristas hay más de 600 mujeres secuestradas y desaparecidas por las 
redes de trata. Pan y Rosas y el PTS terminamos la jornada de lucha 
con un acto que culminó al grito de “Marita Verón ¡Presente! ¡Ahora 
y  siempre!”

Más de 3 mil personas nos dimos cita para repudiar el fallo y exi-
gir justicia. Luego de recorrer varias cuadras  y en repudio a la repre-
sión que hubo en Buenos Aires, cerramos la multitudinaria marcha 
frente al Tribunal Superior de Justicia al grito de “contra la trata hay 
que luchar, el responsable es el  gobierno nacional.”

A lo largo del día, hubo actividades organizadas por la Junta In-
terna del Ministerio de Desarrollo Social y de IOMA, con carteles y 
agitaciones. Por la tarde, Pan y Rosas y el PTS, junto con La Mareja-
da, Mujeres del Frente Popular Darío Santillán, y otras organizacio-
nes, nos movilizamos con más de 3 mil personas.

Pese a que La Cámpora, Carta Abierta y Kolina pretendieron im-
pedir que se escuche nuestra voz, un millar de personas nos movili-
zamos a Tribunales para hacer oír nuestro repudio. Luego hicimos un 
importante acto, junto a diversas organizaciones. Las compañeras de 
Pan y Rosas y el PTS estuvimos al frente, planteando la necesidad 
de desarrollar un gran movimiento de mujeres que enfrente a  estas 
redes mafiosas, a los gobiernos y a la Iglesia.

La columna integrada por 
las fuerzas del Frente de Iz-
quierda (PTS – PO – IS) y orga-
nizaciones de la izquierda inde-
pendiente reunió casi  un millar 
de personas, mientras que la 
columna de las fuerzas kirch-
neristas no logró movilizar ni 
siquiera la mitad, por la bronca 
que habia contra el gobierno  
responsable de que estas redes  
operen en el país con total im-
punidad. En la marcha, nuestra 
compañera Leticia Celli, abo-
gada del Centro de Profesiona-
les por los Derechos Humanos 
llamó a redoblar la lucha contra 
la impunidad y la trata.

Pan y Rosas y la Juven-
tud del PTS participamos en 
la marcha que se realizó en 
nuestra ciudad. El gobierno K 
de Cristina y el de Alperovich 
en Tucumán son responsables; 
pero el Partido Socialista y la 
UCR que gobiernan nuestra 
provincia no se quedan atrás: 
son los que bancan y le ponen 
los abogados defensores a Tog-
niolli, el ex comisario de la poli-
cía santafesina organizador del 
narcotráfico y la trata de muje-
res; bancan a la policía asesina 
de Sandra Cabrera y cómplice 
de los asesinatos de Silvia Su-
ppo y de los tres militantes del 
FPDS en Villa Moreno. Todo 
esto en la provincia que ostenta 
el récord de ser la segunda del 
país en cantidad de femicidios.

Marchamos desde la plaza Belgrano, junto al PO, el PCR y otras 
organizaciones sociales. Exigimos la aparición con vida YA de Mari-
ta Verón, Gloria y Antonela de La Quiaca y todas las victimas de las 
redes de trata. Las mujeres organizadas en Pan y Rosas denunciamos 
al gobierno, la oposición patronal, los funcionarios, la policía, los 
empresarios y la justicia burguesa que son responsables de las des-
apariciones y garantes de la impunidad.

Más de mil personas sali-
mos a las calles. Pan y Rosas 
y el PTS nos movilizamos con 
una importante columna de-
nunciando a esta justicia de cla-
se que deja libres a los secues-
tradores de mujeres, mientras 
el gobierno ampara este entra-
mado mafioso de proxenetas, 
policías y funcionarios. 

Más de 300 personas nos congregamos en la plaza central. Luego 
de leer un documento marchamos y terminamos la jornada con una 
obra de teatro. 

Más de 200 compañeras y 
compañeros nos concentramos 
frente a los Tribunales contra la 
justicia corrupta. Luego mar-
chamos hacia un acto que or-
ganizaba el sindicato docente 
AGMER y la CTA frente a la 
casa de Gobierno, donde parti-
cipamos más de 400 personas, 
en el que se denunció la rela-
ción de la justicia con los go-
biernos provinciales, como el 
de Entre Ríos. Los kirchneris-
tas se retiraron, porque no que-
rían denunciar la complicidad 
de los gobiernos provinciales y 
el gobierno nacional que nada 
hacen para desbaratar las redes 
de trata. 

En Santa Rosa, junto a 
otras organizaciones, nos 
movilizamos para repudiar 
el escandaloso fallo, al gri-
to de ¡Basta de impunidad! 
¡Basta de mujeres desapa-
recidas!. Además de exigir 
la aparición de Marita Ve-
rón, también dijimos “An-
drea López, Carla Figueroa 
y Sofía Viale ¡Presentes!”
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Desde que volvimos del XXVII Encuentro Nacional de Mujeres, 
que se realizó en octubre en Misiones, las compañeras de Pan y 
Rosas nos propusimos colaborar en la organización de un mo-
vimiento de lucha por todos nuestros derechos que va surgiendo 
de las comisiones de mujeres de las fábricas y empresas, de las 
delegadas de las comisiones internas combativas, de las esposas y 
familiares de los trabajadores que también se organizan en agru-
paciones antiburocráticas y clasistas, de las comisiones de muje-
res inmigrantes que enfrentan la precarización laboral y la discri-
minación, de las secretarías de Género y Diversidad de distintos 
centros de estudiantes de universidades, terciarios y colegios.
En tan poco tiempo, ya dimos pasos muy importantes: apenas 
regresamos de aquel XXVII Encuentro, nos movilizamos unita-
riamente junto a centenares de mujeres de distintas organizacio-
nes, por el derecho al aborto. Allí enfrentamos a los fachos que se 
refugiaban en la Catedral, donde fuimos reprimidas por la policía 
de Cristina, que defendió a estos verdaderos asesinos; después 

participamos en los cortes y piquetes del paro nacional del 20 de 
noviembre; fuimos centenares de mujeres las que hicimos reunio-
nes, plenarios, fiestas y otras actividades políticas y sociales en 
todo el país, para seguir organizándonos y pensar cómo sumamos 
a más compañeras a nuestro movimiento; y recientemente, nos 
movilizamos en todo el país para repudiar el fallo escandaloso en 
el juicio por Marita Verón, donde todos los responsables quedaron 
impunes.
Te invitamos a ser parte activa de este movimiento ¡que se está 
organizando y extendiendo en todo el país! Podes llevar este mis-
mo boletín a tus compañeras de trabajo y de estudio, a tu vecina, 
a tu mamá o a tu hija, difundir éstas ideas que son nuestras y 
tuyas, organizar junto a nosotras algunas de estas actividades o 
preparar otras, escribirnos y publicar en el próximo número tus 
opiniones y las acciones que quieras difundir. Somos las que no 
pedimos, sino que exigimos nuestro derecho al pan... pero tam-
bién a las rosas.

MOVIMIENTO

Ella es Paola, compañera de uno de los 11 
jóvenes obreros de la construcción asesi-
nados en Córdoba, en 2012, por la desidia 

patronal, la complicidad de la burocracia, por la 
ceguera conciente del “ministro de las muertes 
obreras”, el delasotista Dragún.

“Mi marido trabajaba desde 2007 en la obra, 
ni casco le daban, cobraba 1500 pesos por quince-
na,10 horas por día. Se fue como todos los días a 
trabajar. Ese día me llamaron a las 10:00. Cuando 
llegué me choqué con la realidad de la muerte de 
mi marido…desde entonces, la remo con cinco 
hijos”, dice Paola, que no sólo lidia con el dolor 
de la pérdida sino con el maltrato de la patronal 
que le pagó “sólo la quincena que había trabajado 
y un remunerativo”. El seguro tampoco le  quería 
pagar. “¡Si hasta el abogado de la empresa dijo 
que mi marido se había quitado la vida!”

Para Paola fue duro, estaba paralizada, hasta 
que una muerte más, de otro joven obrero, poco 
tiempo después de la muerte de su marido, la 

decidió y se acercó a solidarizarse con la acción 
de esos obreros. Esto se tenía que acabar. “Los 
trabajadores no tienen la seguridad que deberían 
tener, están en negro, los recibos son falsos, mi 
marido nunca estuvo registrado. El gobierno tie-
ne mucho que ver y la UOCRA también, si estu-
viera bien supervisado esto no pasaría.”

Ella es Micaela. Otra de las mujeres que, 
en Córdoba, va percibiendo que para defender 
sus derechos hay que organizarse y enfrentar a 
los dirigentes traidores como Dragún. Ella, en 
las automotrices, corazón industrial de la pro-
vincia, trata de organizar a sus compañeras de 
planta: hicieron mateada, charlaron sobre lo 
que necesitan, hablan en los descansos y en las 
líneas sobre cómo ser más para pelear por el día 
femenino, las categorías que niega la patronal, 
el machismo en la fábrica. “Yo antes iba del 
trabajo a la casa y de mi casa al trabajo. Y en 
mi casa, cuidaba a mi nena, hacía las cosas del 
hogar y nada más. Hoy cuando llego de trabajar 

prendo la tele, pongo las noticias y veo que en 
Egipto, en Europa y en otros lugares del mundo 
las mujeres también salen a pelear por sus recla-
mos como tenemos que hacer acá”.

Ambas saben que para pelear por sus dere-
chos, “se tiene que unir mucha gente más, más 
mujeres de los obreros, más obreros” como dice 
Paola. Saben que el ministro delasotista hace 
rato que dejó de defender a sus compañeros de 
clase, permitiendo despidos y suspensiones, 
trabajo precario y muertes obreras para que a 
los negocios los hagan VW, Renault, Arcor, Ro-
ggio, Gama.

Ellas son de esa nueva camada de mujeres 
que se vio a sí misma como clase, paralizando 
sectores importantes del país el 20N y compren-
diendo que empiezan a estar en mejores condi-
ciones para enfrentarse a los explotadores y sus 
cómplices.

Paola encabezó un corte de calles céntricas 
de Córdoba, para denuciar este genocidio obrero 

en la construcción, junto a la Juventud del PTS; 
dice que ahora se siente más fuerte, “sola no lo 
hubiera hecho.” Y afirma, “no me para nadie”. 
Micaela, con paciencia, le busca la vuelta, junto 
a “las chicas de Pan y Rosas” para que las obre-
ras pierdan el miedo a organizarse e impulsen 
junto con ella un movimiento de mujeres por 
todos nuestros derechos. Cuando se va, en su 
bolso violeta resalta un prendedor con un puñito 
en alto, “que significa lucha”, acota otra com-
pañera.

Micaela seguro haría suyas las palabras de 
Paola: “a las mujeres les diría que no se queden 
en su casa, que salgan y peleen por sus hijos, por 
ellas, porque todos tenemos derecho a ser feli-
ces”. Ambas comienzan a ser protagonistas del 
movimiento de mujeres y contra la precarización 
que impulsamos en Córdoba contra la explota-
ción y opresión que  burocracias, gobiernos y 
patronales defienden, hay que enfrentarlos orga-
nizadas.

Mujeres contra el ministro del fraude y las muertes obreras
CÓRDOBA

¡EN ACCIÓN!
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¿Por qué organizaron la jornada en PepsiCo de 
lucha contra la violencia hacia las mujeres?

 
Porque, desde la Agrupación Bordó venimos llevan-

do adelante una campaña por los derechos de las muje-
res, luchando por poner en pie una comisión de mujeres 
en la fábrica para pelear por nuestros derechos. Luego 
del triunfo de las categorías para las mujeres hicimos 
muchas discusiones con los compañeros contra el ma-
chismo, como la ideología patronal que alienta el mal-
trato, la discriminación, el sometimiento que sufrimos 
las mujeres, que consideramos que es una política para 
dividir las fi las de la clase trabajadora entre hombres y 
mujeres. Nosotras pensamos que todos los trabajado-
res tenemos que levantar los derechos de las mujeres 
y de todos los sectores oprimidos para fortalecernos, 
luchar por la unidad de toda la clase trabajadora. 

La jornada fue buenísma, ahí lo cuenta mi com-
pañera María Albornoz (ver abajo). La hicimos el 
mismo día que se marchaba en Capital. Además se 
sumaron  muchas compañeras que estuvieron pre-
parando las manitos de cartulina con las frases que 
elegimos contra la violencia hacia las mujeres. Pre-
parar, durante muchos días, todo lo que íbamos a 
hacer nos permitió charlar sobre nuestra situación 
como mujeres. En el cuarto gremial que tenemos en 
la fábrica, preparamos todo y eso nos ayudó a estar 
más unidas.

¿Cómo piensan seguirla?
El viernes 7 de diciembre hubo congreso del 

STIA (Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Alimenticia) y una patota de la lista Verde de la bu-
rocracia de Daer, agredió a nuestros delegados con-
gresales, mandando al hospital a dos compañeros de 
Stani. Lo hacen para acallar la voz de los que somos 
antiburocráticos, antipatronales y enfrentamos al 
gobierno que nos cobra un impuesto al salario y no 

paga las asignaciones familiares. Nuestra pelea por sacar-
nos de encima a estos patoteros que dirigen el sindicato y 
que en la fábrica siempre agreden a las compañeras y los 
compañeros que luchamos por nuestros derechos es una 
de los motivos que nos impulsa a fortalecer nuestra orga-
nización, reuniendo a más trabajadoras y trabajadores en 
la Agrupación Bordó, llevando a otras fábricas nuestra 
lucha por recuperar el sindicato. 

Este 19 de diciembre tenemos el desafío de hacer una 
gran columna de la Agrupación Bordó junto a otras traba-
jadoras y trabajadores clasistas, levantando también bien 
alto las banderas por los derechos de las mujeres.

***

Nos cuenta María Albornoz,  delegada Congresal de 
la Lista Bordó en PEPSICO...

La actividad que se hizo contra violencia hacia la 
mujer estuvo muy buena porque es la primera que vez 
que hacemos algo así. Fue emocionante, además de lla-
mar la atención y que te den bolilla, porque los compañe-
ros se acercaban y fueron parte. Les explicamos qué sig-
nifica la violencia hacia las mujeres, entregamos unas 
cintitas a nuestros compañeros varones y pins a todas las 
mujeres, para que se los pusieran en la ropa de trabajo. 
En el turno noche seguimos con la actividad. Hicimos 
unas manitos  de cartulina que tenían frases contra la 
violencia y las compañeras las pegaban en una cartelera 
que hay en la fábrica. Decían: “no me maltrates”, “no me 
grites”, “no me chifles”, “violencia es trabajo precario”, 
“basta de trata”,  “basta de violencia patronal”, “basta 
de desigualdad laboral”, “contra los femicidios”. No te-
nemos que conformarnos, tenemos que luchar, pelear 
por lo nuestro. Muchas mujeres que simpatizan con la 
Verde, también se acercaron a la actividad y se fueron 
muy contentas identificándose con algunas de estas con-
signas.

El pasado 8 de diciembre, más de 
500 trabajadoras y trabajadores 
del subte, aeronáuticos, del puer-

to, docentes, cocineras y auxiliares de 
escuela, estatales, de la alimentación, 
enfermeras del Hospital Garrahan, de 
aguas gaseosas, textiles, juventud pre-
carizada e inmigrantes nos reunimos 
en un gran plenario obrero para debatir 
los pasos a seguir después de los cor-
tes y piquetes que protagonizamos el 
20N.

Mientras las niñas y niños se entre-
tenían en el espacio de juegos de nues-
tro nuevo local, en un clima entusias-
ta, se abría un riquísimo intercambio 
entre trabajadores y trabajadoras que 
no soportan más el estado actual de las 
cosas y quieren organizarse y luchar 
por cambiarlas de cuajo. Entre ellos, 
se destacaron las compañeras de la co-
munidad boliviana y paraguaya, que 
denunciaron las condiciones de explo-
tación y opresión en que se encuentran 
millones de mujeres inmigrantes en 
la Argentina K, superexplotadas en 
los talleres textiles, sin derecho a la 
vivienda, la salud y la educación. Sus 
emotivas palabras arrancaron del ple-
nario un grito unánime: “nativa o ex-
tranjera, ¡la misma clase obrera!”

Trabajadoras tercerizadas de dis-
tintos lugares reivindicaron la unidad 
con sus compañeras y compañeros 
efectivos, impulsando en común agru-
paciones clasistas y en la pelea por el 
pase a planta de todas y todos los con-
tratados. “Enfrentamos los ataques de 
la empresa conspirando, para que no 
se enteren y nos despidan. Así logra-
mos hacer las `trampas` necesarias 
para combatir la dictadura patronal y 
la complicidad de los sindicatos trai-
dores y avanzar en nuestra organiza-
ción”, contaba una de ellas. 

Muy aplaudidas fueron también las 
trabajadoras de los comedores escola-
res, que denunciaron la complicidad de 
la burocracia de Barrionuevo, el gobier-
no del PRO y las empresas concesiona-
rias para mantener la tercerización y la 
dictadura empresarial en las cocinas de 
las escuelas públicas. Allí, las compa-
ñeras se las ingenian para burlar el ojo 
vigilante de los jefes y distribuyen este 
suplemento entre docentes, auxiliares 
y cocineras “en los libros de AVON, o 
pegados con cinta debajo de los platos 
cuando servimos la comida.”

El plenario reafi rmó aún más la 
tarea que iniciamos en estos últimos 
meses, por eso a mano alzada se votó 

fortalecer Pan y Rosas y el movimien-
to de mujeres en todos los lugares de 
trabajo. Ahora, las agrupaciones cla-
sistas y antiburocráticas que partici-
pamos del plenario, nos proponemos 
organizar mucho más fuertemente 
un gran movimiento en la Ciudad de 
Buenos Aires, impulsando Comisio-
nes de Mujeres en cada lugar de tra-
bajo y difundiendo ampliamente este 
boletín para llegar a cientos de nuevas 
compañeras, ¡porque queremos ser 
miles las que peleemos por terminar 
con toda forma de violencia hacia las 
mujeres, por el derecho al aborto, con-
tra las mafi osas redes de trata, contra 
la discriminación, la tercerización y la 
precarización laboral! 

No partimos de cero, nos apoya-
mos en todas esas experiencias de or-
ganización y de lucha que comienzan 
a extenderse en la Ciudad, como lo 
refl ejó el masivo repudio del que fui-
mos parte, ante el escandaloso fallo en 
el juicio por la desaparición de Marita 
Verón. Con esa fuerza nos proponemos 
llegar a cientos de nuevas compañeras 
y participar activamente de la jornada 
del 19D, por todos nuestros derechos, 
para fortalecer una alternativa a la po-
lítica de la burocracia.

M., enfermera 

En el sanatorio nos juntamos 
hace más o menos dos me-
ses con un pequeño grupo de 

compañeros y compañeras porque 
ya nos cansamos del manoseo labo-
ral y la falta de respeto que tienen ha-
cia nosotros. Falta de respeto porque 
no nos dan lo básico y necesario para 
poder cumplir con nuestro trabajo: 
desde insumos de enfermería como 
jeringas descartables, guantes, paña-
les o sábanas. Ni hablar de nuestros 
salarios, las largas jornadas de doble 
turno de 16 horas, tener que ocultar 
el embarazo los primeros meses 
para no perder el trabajo... Como 
queremos trabajar moderadamente 
bien, decidimos juntarnos.

La necesidad de organizarnos 
como trabajadoras es porque quere-
mos hacernos valer como personas. 
Por eso elegimos estar donde esta-
mos. Nuestra labor es importante y 
queremos que se nos respete: desde 
la patronal hasta los familiares de 
los pacientes que a veces tampoco 
nos respetan y nos tratan como si 
fuéramos sirvientes. Me parece im-
portante también organizarnos con 
las estudiantes, como lo venimos 
haciendo aquí, con las compañeras 
de Pan y Rosas de la Universidad 
de Quilmes, para intercambiar más 
ideas y poder aportar en esta lucha 
por nuestros derechos.

“Queremos 
hacernos 
valer como 
personas”

M, trabajadora del 
subte de la línea B

Al enterarme de la absolución de 
los 13 acusados del caso Mari-
ta Verón, sentí bronca y mucho 

odio, pero me di cuenta que no era una 
sensación sólo mía. Al llegar al otro día 
al trabajo, noté que era el comentario 
obligado de cada compañero y com-
pañera con los que me cruzaba. Todas 

y todos nos sentíamos conmovidos e 
indignados por este fallo vergonzoso. 
Sobre todo porque puede pasarnos a 
cualquiera de nosotras, o inclusive a 
nuestras hijas. ¿Cómo puede ser que 
teniendo una mujer presidenta sigan 
pasando estas cosas y no se proponga 
terminar con este tipo de barbaridades? 
Si todos sabemos que la policía y los po-
líticos son cómplices de este negocio, 
¿no lo va a saber ella? ¿No puede hacer 

nada? Yo creo que hace la vista gorda 
porque no le conviene empezar a desta-
par la olla, porque caerían muchos. 

Por último quería decir que me pa-
reció muy bien la respuesta de las com-
pañeras de Pan y Rosas que estuvieron 
desde la mañana en la Casa de la Pcia. 
de Tucumán y después marcharon a la 
Plaza de Mayo. Ahora más que nunca, 
es necesario que las mujeres nos rebele-
mos y empecemos a juntarnos.

¡Fortalecer Pan y Rosas y el 
movimiento de mujeres en todos los 
lugares de trabajo!

“Ahora, más que nunca, es 
necesario que nos rebelemos“

ZONA NORTE DEL GRAN BUENOS AIRES ZONA SUR DEL 
GRAN BUENOS 
AIRES

CIUDAD DE BUENOS AIRES

Hace meses venimos realizando 
distintas actividades gremiales 
y políticas tendientes a la orga-

nización y por el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres trabajadoras. 
Ante la desigualdad salarial este año lo-
gramos arrancarle a la empresa catego-
rías para las compañeras. Impulsamos 
la participación en último Encuentro 
de la Mujer en Misiones. En noviembre 
realizamos una actividad dentro de la 
planta Contra la Violencia a las Muje-
res. Decenas de compañeras se empie-
zan a organizar por sus derechos.

Por eso fue grande la bronca e in-
dignación que sentimos al enterarnos 
que los jueces del caso Marita Verón 
optaban por no creerles a las mujeres 
que estuvieron esclavizadas junto a 
ella en los prostíbulos de La Rioja. 
Los secuestros son una realidad, la 
trata de mujeres es una de las caras 
de esta sociedad capitalista, que 
mueve millones de dólares en Ar-
gentina y en el mundo.

Con parte de esa plata es con 
la que coimean a jueces, policías, 
gendarmes y políticos corruptos 
para poder seguir en libertad y realizar 
los mismos “negocios”. El gobierno 
ante esto no hace nada, salvo asombrar-
se del fallo.

El Estado acaba de dejar en liber-
tad a quienes secuestran y esclavizan 
sexualmente a mujeres que pueden ser 
nuestras compañeras, hermanas, no-
vias, primas, amigas, conocidas. ¡Mo-
vilicémonos para que no existan más 

Maritas!
Por todo esto desde la Comisión In-

terna de PepsiCo repudiamos enérgica-
mente la absolución de los 13 acusados. 
¡Cárcel a los culpables! ¡Basta de trata! 
¡Abajo los jueces que cubren las redes 
de trata!

Miércoles 12 de Diciembre de 2012

Entrevistamos a las trabajadoras 
de la autopartista Lear que son 
parte de la Comisión de Mujeres y 
vienen de un gran triunfo contra la 
burocracia del SMATA

En la fábrica además de tener una 
Comisión Interna independiente 
también tienen una delegada 
mujer en un gremio tan hostil y 
casi completamente masculino 
como SMATA ¿Cómo llegaron a 
lograr esto?

Después de que el SMATA suspen-
diera a tres delegados de la Comisión 
Interna anterior, negándole todo dere-
cho de volver a postularse, comenza-
mos a organizarnos, ya que esta vez la 
votación iba a ser por una lista con cin-
co integrantes (uno de ellos, una mu-
jer). Casi en secreto, hasta una sema-
na antes de la votación, se presentó la 
Lista Celeste, primera lista totalmente 
independiente del sindicato. Y como la 
gran mayoría de los compañeros que-
ría el cambio, la Lista Celeste ganó las 
elecciones.

¿Cómo surge la Comisión de 
Mujeres?

Hace un año, cansadas de tanto 
maltrato por parte de la empresa, un 
grupo de mujeres decidimos presen-

tarnos ante Recursos Humanos para 
hacer una serie de reclamos, que hace 
años que están postergados. El gerente 
nos prometió resolver los problemas 
y, como las respuestas jamás llegaron, 
decidimos hacer una denuncia por dis-
criminación de género ante el INADI. 
Y como nos dimos cuenta que la unión 
hace la fuerza, decidimos formar una 

Comisión de Mujeres, con la delegada 
a la cabeza. Y sólo el 15%  somos mu-
jeres. 

Ustedes, más allá de organizarse 
por sus propias demandas y junto 
a sus compañeros y compañeras, y 
luchar para defender a su Comisión 
Interna, también pelean por otras 

demandas, ¿cuáles son? 

Tenemos una lista de demandas 
que no sólo implican a las mujeres si 
no al resto de los compañeros. Algunas 
de nuestras demandas son: que vuelvan 
los días femeninos, por horas de licen-
cias pagas cuando nuestros hijos se 
enferman, tratar las enfermedades la-

borales, calculamos que el 60% de los 
compañeros ya pasaron por la ART de-
bido a los altos ritmos de producción. 
También por los compañeros contrata-
dos que “gracias” a un acta fi rmada por 
el SMATA, conservan las categorías 
mas bajas por dos años.

¿Qué pasó en la fábrica durante el 
paro del 20N y posteriormente?

El 20N se hizo una asamblea con 
los compañeros de la mañana, ya que 
casi la totalidad del turno noche ya ha-
bía decidido y votado adherir al paro. 
La empresa dijo que nos descontaría el 
día a los que adherimos al paro. En la 
asamblea estuvo presente el represen-
tante del SMATA, que dijo que ellos no 
adherían porque eso era política y no 
iba a discutir con nosotros sobre polí-
tica. Y la mayoría votó por retirarnos a 
las 8:00 AM, enojados con la empresa 
y con el representante gremial. El tur-
no tarde decidió lo mismo y ese día no 
trabajó. 

El 30 de noviembre nos enteramos 
que el SMATA iba a hacer una asamblea 
(cabe aclarar que hace seis años que no 
tenemos asamblea convocada por ellos 
en la planta), para que los trabajadores 
tengamos que decidir entre la Comisión 
Interna o el SMATA. Según el gremio, 
los delegados no se alinean con ellos y 
por eso la gente no se siente represen-

tada, y que después del 20N por culpa 
de la Comisión Interna la empresa está 
pensando en irse del país, todo por los  
problemas gremiales que había.

Para nosotras no era otra cosa que 
venir a imponer miedo, ya que la vota-
ción tenía que ser a mano alzada (para 
marcar gente) y para dejarnos sin Co-
misión Interna y quedar en manos de 
su directiva,  porque no pensaban hacer 
elecciones hasta dentro de un año.

Desde ese momento empezamos 
una campaña de “a los delegados no 
los sacan, porque acá ya se votó.” Y el 
6 de diciembre se hicieron presentes 
miembros de la directiva del SMATA 
nacional y todos los representantes de 
zona norte para hacer “la asamblea”. 
¡Fue mejor que el día que ganamos las 
elecciones! Fuimos sorprendidos por 
el turno tarde que cantaba, aplaudía y 
gritaba “¡Acá ya se votó!” Los com-
pañeros hicieron banderas celestes 
apoyando a los compañeros contrata-
dos, pidiendo el pase a planta y carte-
les celestes con diferentes reclamos. 
La asamblea fue presenciada por los 
gerentes de planta y todos los super-
visores, contra la voluntad de los dele-
gados. Y en una histórica asamblea, el 
70% de los compañeros volvió a elegir 
a la Comisión Interna.

Las mujeres jugaron un rol 
fundamental ante esta situación. 

¿Cómo fue la participación de 
ustedes? 

Después de las denuncias, somos 
las que vamos al frente, las que pre-
guntamos y las que más peleamos con 
todos aquellos que quieran sacar a 
nuestra única delegada y al resto de los 
compañeros de la Comisión Interna. 

¿Qué conclusiones les deja la 
histórica asamblea del jueves 
pasado?

Fue histórico, porque no cualquie-
ra se planta ante el SMATA y todos los 
gerentes, defendiendo no sólo a los de-
legados, sino para que nuestro voto sea 
respetado delante de quien sea. Sin mie-
do a que nos marquen, ¡fue una fi esta!

¿Qué les dirían a otras 
trabajadoras, uds. que están 
organizadas como Comisión 
de Mujeres y han hecho esta 
experiencia?

Cada una puede tener ideas, recla-
mos, experiencias... ¡imaginen si las 
juntáramos! Las cosas solas no me-
joran, una tiene que hacer algo para 
cambiarlo. Nosotras hacemos eso, 
desde nuestro lugar tratamos de mejo-
rar nuestro futuro y el de todas y todos 
nuestros compañeros.

COMUNICADO DE LA COMISIÓN INTERNA 
DE PEPSICO

¡Justicia para Marita 
Verón! ¡Basta de trata!

ENTREVISTA A KATY BALAGUER, DELEGADA DE LA COMISIÓN IN-
TERNA DE PEPSICO

“Hicimos muchas discusiones con los 
compañeros contra el machismo”

MUJERES DE LEAR

Con organización y lucha, ¡se puede!

TERNA DE PEPSICO

¿Por qué organizaron la jornada en PepsiCo de 
lucha contra la violencia hacia las mujeres?

Porque, desde la Agrupación Bordó venimos llevan-
do adelante una campaña por los derechos de las muje-
res, luchando por poner en pie una comisión de mujeres 
en la fábrica para pelear por nuestros derechos. Luego 
del triunfo de las categorías para las mujeres hicimos 
muchas discusiones con los compañeros contra el ma-
chismo, como la ideología patronal que alienta el mal-
trato, la discriminación, el sometimiento que sufrimos 
las mujeres, que consideramos que es una política para 
dividir las fi las de la clase trabajadora entre hombres y 
mujeres. Nosotras pensamos que todos los trabajado-
res tenemos que levantar los derechos de las mujeres 
y de todos los sectores oprimidos para fortalecernos, 
luchar por la unidad de toda la clase trabajadora. 

La jornada fue buenísma, ahí lo cuenta mi com-
pañera María Albornoz (ver abajo). La hicimos el 
mismo día que se marchaba en Capital. Además se 
sumaron  muchas compañeras que estuvieron pre-
parando las manitos de cartulina con las frases que 
elegimos contra la violencia hacia las mujeres. Pre-
parar, durante muchos días, todo lo que íbamos a 
hacer nos permitió charlar sobre nuestra situación 
como mujeres. En el cuarto gremial que tenemos en 
la fábrica, preparamos todo y eso nos ayudó a estar 

¿Cómo piensan seguirla?
El viernes 7 de diciembre hubo congreso del 

STIA (Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Alimenticia) y una patota de la lista Verde de la bu-
rocracia de Daer, agredió a nuestros delegados con-
gresales, mandando al hospital a dos compañeros de 
Stani. Lo hacen para acallar la voz de los que somos 
antiburocráticos, antipatronales y enfrentamos al 
gobierno que nos cobra un impuesto al salario y no 

“Hicimos muchas discusiones con los 
compañeros contra el machismo”

ace meses venimos realizando 
distintas actividades gremiales 
y políticas tendientes a la orga-

nización y por el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres trabajadoras. 
Ante la desigualdad salarial este año lo-
gramos arrancarle a la empresa catego-
rías para las compañeras. Impulsamos 
la participación en último Encuentro 
de la Mujer en Misiones. En noviembre 
realizamos una actividad dentro de la 
planta Contra la Violencia a las Muje-
res. Decenas de compañeras se empie-
zan a organizar por sus derechos.

Por eso fue grande la bronca e in-
dignación que sentimos al enterarnos 
que los jueces del caso Marita Verón 
optaban por no creerles a las mujeres 
que estuvieron esclavizadas junto a 
ella en los prostíbulos de La Rioja. 
Los secuestros son una realidad, la 
trata de mujeres es una de las caras 
de esta sociedad capitalista, que 
mueve millones de dólares en Ar-

Con parte de esa plata es con 
la que coimean a jueces, policías, 
gendarmes y políticos corruptos 
para poder seguir en libertad y realizar 
los mismos “negocios”. El gobierno 
ante esto no hace nada, salvo asombrar-

El Estado acaba de dejar en liber-
tad a quienes secuestran y esclavizan 
sexualmente a mujeres que pueden ser 
nuestras compañeras, hermanas, no-
vias, primas, amigas, conocidas. ¡Mo-
vilicémonos para que no existan más 

¡Justicia para Marita 
Verón! ¡Basta de trata!

¿Por qué organizaron la jornada en PepsiCo de 
lucha contra la violencia hacia las mujeres?

Porque, desde la Agrupación Bordó venimos llevan-
do adelante una campaña por los derechos de las muje-
res, luchando por poner en pie una comisión de mujeres 
en la fábrica para pelear por nuestros derechos. Luego 
del triunfo de las categorías para las mujeres hicimos 
muchas discusiones con los compañeros contra el ma-
chismo, como la ideología patronal que alienta el mal-
trato, la discriminación, el sometimiento que sufrimos 
las mujeres, que consideramos que es una política para 
dividir las fi las de la clase trabajadora entre hombres y 
mujeres. Nosotras pensamos que todos los trabajado-
res tenemos que levantar los derechos de las mujeres 
y de todos los sectores oprimidos para fortalecernos, 
luchar por la unidad de toda la clase trabajadora. 

La jornada fue buenísma, ahí lo cuenta mi com-
pañera María Albornoz (ver abajo). La hicimos el 
mismo día que se marchaba en Capital. Además se 
sumaron  muchas compañeras que estuvieron pre-
parando las manitos de cartulina con las frases que 
elegimos contra la violencia hacia las mujeres. Pre-
parar, durante muchos días, todo lo que íbamos a 
hacer nos permitió charlar sobre nuestra situación 
como mujeres. En el cuarto gremial que tenemos en 
la fábrica, preparamos todo y eso nos ayudó a estar 
más unidas.

¿Cómo piensan seguirla?
El viernes 7 de diciembre hubo congreso del 

STIA (Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Alimenticia) y una patota de la lista Verde de la bu-
rocracia de Daer, agredió a nuestros delegados con-
gresales, mandando al hospital a dos compañeros de 
Stani. Lo hacen para acallar la voz de los que somos 
antiburocráticos, antipatronales y enfrentamos al 
gobierno que nos cobra un impuesto al salario y no 

ace meses venimos realizando 
distintas actividades gremiales 
y políticas tendientes a la orga-

nización y por el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres trabajadoras. 
Ante la desigualdad salarial este año lo-
gramos arrancarle a la empresa catego-
rías para las compañeras. Impulsamos 
la participación en último Encuentro 
de la Mujer en Misiones. En noviembre 
realizamos una actividad dentro de la 
planta Contra la Violencia a las Muje-
res. Decenas de compañeras se empie-

Por eso fue grande la bronca e in-
dignación que sentimos al enterarnos 
que los jueces del caso Marita Verón 
optaban por no creerles a las mujeres 
que estuvieron esclavizadas junto a 

para poder seguir en libertad y realizar 
los mismos “negocios”. El gobierno 
ante esto no hace nada, salvo asombrar-

El Estado acaba de dejar en liber-
tad a quienes secuestran y esclavizan 
sexualmente a mujeres que pueden ser 
nuestras compañeras, hermanas, no-
vias, primas, amigas, conocidas. ¡Mo-
vilicémonos para que no existan más 

Maritas!
Por todo esto desde la Comisión In-

terna de PepsiCo repudiamos enérgica-
mente la absolución de los 13 acusados. 
¡Cárcel a los culpables! ¡Basta de trata! 
¡Abajo los jueces que cubren las redes 
de trata!

Miércoles 12 de Diciembre de 2012

¡Justicia para Marita 
Verón! ¡Basta de trata!

TERNA DE PEPSICO

“Hicimos muchas discusiones con los 
compañeros contra el machismo”
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Segundina, de la Comisión 
de Mujeres del 

Ingenio La Esperanza

Cuando fui a Misiones al En-
cuentro Nacional de Mujeres, 
en el taller que participé, yo 

dije “acá vengo a aprender de us-
tedes y ahora ustedes hacen escán-
dalo, entonces acá adentro deben 
haber patronales, nosotras que 
estamos luchando en contra del pa-
trón, y acá parece que hay algunas 
que están a favor de las patrona-
les.” 

Yo la política la odiaba, pero 
parece que sin política nada somos. 
En La Esperanza somos más de diez 
mil personas votantes; cuando hay 
política, aparecen muchos ahí, pero 
cuando estamos mal, ningún políti-
co está ahí. Entonces yo digo que sa-
quemos políticos que trabajen para 
nosotros, que nos defi endan a noso-
tros, que seamos nosotros (…). La 
plata sale de los obreros que traba-
jan, cuando ganan un poquito más el 
gobierno te descuenta más, Cristina 

se da lujos con la plata del obrero. 
El empresario nos quita el trabajo, 
nosotros queremos trabajar, el go-
bierno está en contra del obrero.

“Necesitamos organización de 
base independiente de la burocracia 
y sus políticas patronales”

Ester fundadora del sindicato de 
obreros de maestranza (SOM)

No esperaba que fuera así el paro 
del 20N, me pareció muy desorgani-
zado. Existe una disputa en la CTA 
una pelea interna de burócratas que 
hizo que el paro sea un desastre. No 
se ponían de acuerdo: por un lado 
decían que no iban a movilizar y 
por otro movilizaban. Terminamos 
marchando con parte de la CTA, 
PO y PTS por las calles céntricas 
pasando por las ofi cinas públicas 
para que se sumen más compañe-
ros. Necesitamos organización de 
base independiente de la burocracia 
y sus políticas patronales para que 
seamos más en las calles y podamos 
hacer efectivo un paro.

Andrea, boletera del 
FFCC Sarmiento

Las mujeres empezamos a or-
ganizarnos porque las compa-
ñeras de evasión y limpieza no 

tenían ni baño y tenían que compartir 
sus lugares de descanso con gendar-
mes y policías. Por eso impulsamos 
y entregamos un petitorio que hici-
mos fi rmar a muchas compañeras y 
compañeros de la línea y logramos 
que empiece la obra en construcción. 
Producto de esta primer pelea es que 
pusimos en pie la Comisión de Mu-
jeres que llamamos “Las del Riel”, 
donde empezamos a organizarnos 
y queremos sumar más compañeras 
para seguir peleando por todos nues-
tros derechos.  

El 20N también paramos. Pen-
samos que las mujeres trabajadoras 
tenemos que participar el próximo 19 
de la movilización a Plaza de Mayo, 
porque somos parte de la clase obrera 

y la lucha de los trabajadores fortale-
ce la pelea por los derechos de las mu-
jeres. Nosotras creemos que hay que 
movilizarse por todas nuestras reivin-
dicaciones, por el impuesto al salario 
y también por el pase a planta de todos 
los contratados, aunque no apoyamos 
a los burócratas de Moyano y Micheli 
que son opositores al gobierno pero 
quieren llevarnos detrás de otros par-
tidos patronales.  Por eso, apoyamos 
la propuesta de unirnos las obreras 
y obreros del sindicalismo de base y 
combativo en una asamblea nacional 
para discutir nuestra salida. 

Me parece muy necesaria la pro-
puesta de poner en pie un gran mo-
vimiento de mujeres donde podamos 
organizarnos, en nuestros lugares de 
trabajo, por el derecho al aborto, con-
tra toda forma de violencia y por los 
derechos de las mujeres trabajadoras. 
Por eso tenemos que ser más de miles 
para poder conquistar nuestros de-
rechos, organizándonos y luchando 

contra las limitaciones que nos impo-
ne la sociedad.

Lore, trabajadora tercerizada 
en hipermercado

Yo era de las que pensaba que 
parar no tenía sentido porque 
era ir detrás de Moyano, que 

es impresentable. Pero discutiendo 
con las compañeras y compañeros 
con los que empecé a hacer cosas, me 
dí cuenta que las demandas del paro 
eran las mías. Por eso, ¡decidí parar! 
Llamé al sindicato preguntando qué 
iban a hacer el 20 y me dijeron que 
NADA. Entonces dije, “yo mañana 
no vengo.” Y así fue. 

Mis compañeros no lo podían 
creer. Yo no falto nunca. Ni cuando 

se enferman mis hijos. El año pasa-
do no me tomé vacaciones porque 
necesitaba la plata. Fui la única que 
paré y eso me entusiasma porque, 
además, pude empezar a charlar con 
otros chicos del supermercado sobre 
el tema.

Desde que me reúno con Pan 
y Rosas me dí cuenta que no estoy 
sola, que la salida es colectiva. Sólo 
así, organizadas, podemos pelear por 
nuestros derechos. Por terminar con 
todas las formas de violencia que su-
frimos como mujeres: los insultos, el 
maltrato, en la calle y en el trabajo. 
Por eso organizamos juntas las char-
las, los ciclos de cine y estoy invitan-
do a mis amigas a que se sumen.

ZONA OESTE DEL GRAN BUENOS AIRES

JUJUY

LA PLATA

“Yo, mañana, 
no vengo”

Las mujeres del riel

“Yo la política la 
odiaba, pero parece 
que sin política nada 
somos”

Desde el regreso del XXVII En-
cuentro Nacional de Mujeres 
que se hizo en Misiones, ve-

nimos impulsando distintas acciones 
en la zona como parte de poner en pie 
un gran movimiento de mujeres que 
salga a las calles a conquistar sus de-
rechos, participando en las marchas 
por el derecho al aborto y contra la 
violencia a la mujer, con la campaña 

de sacate una foto por nuestros dere-
chos, festivales, pintadas, entre otras 
actividades. 

Trabajadoras del Hospital Posa-
das, docentes, estudiantes terciarias y 
secundarias participamos el 20 N en 
el corte de Vergara y Acceso Oeste, 
donde las trabajadoras del Hospital 
Posadas incluyeron su reclamo por 
el pase a planta cuando el gobierno 

de Cristina mantiene a la mitad del 
personal del con contratos basura. 
Tenemos el desafío de desarrollar una 
gran campaña por los derechos de las 
mujeres trabajadoras y contra la vio-
lencia en el Oeste. Nuestro próximo 
desafío es participar con una gran 
delegación en la marcha del 19D y 
continuar con distintas acciones que 
venimos desarrollando.

En el oeste, campaña contra la 
violencia hacia las mujeres

Más de 120 personas participa-
ron de la charla “La precari-
zación laboral y los derechos 

de las mujeres” que se realizó a prin-
cipios de diciembre. Daniela Vergara, 
Secretaria Adjunta de AMSAFE Rosa-
rio y Andrea D’Atri, dirigente de Pan y 
Rosas y del PTS, fueron las panelistas.

Daniela Vergara señaló que du-
rante los últimos años se conquistaron 
algunos derechos, pero sigue muy le-
jos de lograrse la igualdad de género. 
Explicó que aún con el gobierno “so-
cialista” provincial las docentes (en el 
gremio el 83% son mujeres) trabajan 
bajo condiciones precarias: salarios 
más bajos, acumulación de cargos y 
horas que repercuten en su salud, ade-
más de contratos basura. La reforma 
curricular del secundario del gobierno 

de Bonfatti acentuó este problema. 
Remarcó que dentro del sindicato do-
cente los principales cargos son ocu-
pados por varones.

Andrea D’Atri destacó tres ele-
mentos que hacen evidente la res-
ponsabilidad del gobierno de Cristina 
como cómplice de la explotación y 
opresión de las mujeres. Denunció que 
hay 700 mujeres desaparecidas en el 
país por el tráfi co de mujeres, y que la 
mayoría trabaja en “locales nocturnos” 
habilitados por los propios gobiernos. 
Abordó la cuestión de la ilegalidad del 
aborto, resaltando que es la principal 
causa ginecológica de internación 
hospitalaria y que mueren 300 mujeres 
al año por abortos clandestinos. Habló 
sobre la precarización laboral que 
afecta al 40% de los trabajadores bajo 

la “era kirchnerista”; en su mayoría se 
trata de mujeres, que trabajan también 
en sus casas de forma no remunerada. 
Finalizó considerando que la lucha 
por los derechos de las mujeres es in-
separable de la lucha del conjunto de 
los sectores oprimidos y explotados; 
por eso es indispensable levantar una 
organización independiente de los go-
biernos nacional y provinciales.

Esta fue la primera actividad que 
realizamos de conjunto Pan y Rosas 
y la agrupación docente 9 de Abril en 
AMSAFE Rosario; fue muy satisfac-
toria ya que se logró un debate frater-
nal y se abrieron discusiones funda-
mentales sobre las perspectivas de las 
organizaciones de mujeres, sindicales 
y de izquierda para la conquista de to-
dos nuestros derechos. 

ROSARIO

Exitosa charla de Pan y Rosas con 
las docentes de AMSAFE



...nació en 1889, dos años después de 
que censaran a la primera obrera gráfica en 
Argentina. Nunca se conocieron, pero Caroli-
na, a los veinte años, se propuso organizar a 
las obreras gráficas de Buenos Aires, donde 
estaba la mayoría de los talleres. Las mujeres 
tienen los peores puestos, trabajaban a des-
tajo, son despedidas cuando se embarazan, 
cuando faltan porque sus hijos se enferman 
o cuando ellas se enferman. Muchas dirán, 
“eso sigue pasando”, “sigue habiendo 
injusticias”. Pero sigamos con la historia... 
En 1906 hay una huelga muy importante, las 
mujeres participan con todo: es un triunfo, 
consiguen el primer convenio colectivo. En 
1907, nace la Federación Gráfica Bonaerense. 
Carolina, que es militante socialista, se reúne 
con las trabajadoras, organizan charlas sindi-
cales, arman una biblioteca. No se quedan en 
el gremio, ayudan a las lavanderas, un sector 
superexplotado. Las asesoran en el local de 
la Federación, con la ayuda de Julieta Lanteri 
(la primera mujer que vota en América Latina, 
y que se merece su propia historia) y las 
mujeres socialistas. Carolina cree que las mu-
jeres deben pelear por sus demandas, pero 
codo a codo con sus compañeros de clase, en 
los sindicatos, en sus organizaciones. 

...escuchó hablar de los “trotskistas de 
Minneapolis” de 1934, que habían ganado 
la huelga de los camioneros. Era militante 
del ala izquierda de la Juventud del Partido 
Socialista norteamericano. Junto a otros mili-
tantes, venían organizando los sindicatos en 
la ciudad de Flint. En 1936, la patronal de la 
General Motors despide a tres activistas que 
se niegan a desafiliarse del sindicato. La res-
puesta es determinante: el 30 de diciembre, 
un turno entero se declara en huelga y se que-
da en la planta. La acción se repite en otras. El 
año nuevo empieza con las fábricas toma-
das. Genora organiza, entonces, la Brigada 
Auxiliar de Mujeres. Recorre las casas de las 
esposas de los obreros, les propone sumarse, 
discuten, leen juntas, arman una guardería 
donde se quedan los chicos mientras las mu-
jeres se reúnen y van a los piquetes. La Briga-
da reúne mil mujeres, y cuando la situación 
se tensa, se niegan a quedarse nada más que 
pelando papas. Cuenta Genora: “Darles a las 
mujeres el derecho a participar en las discu-
siones con sus esposos, con otros miembros 
del sindicato... era un cambio radical.” Sigue 
la toma, la patronal se desespera, los obreros 
resisten sin calefacción en pleno invierno, 
consiguen comida de contrabando. Se orde-
na el desalojo, pero el sindicato y la Brigada 
de Mujeres rodean la planta con un piquete. 
Genora habla por el parlante: “Crucen la línea 
de policías y vengan aquí a defender a sus 
esposos, sus hermanos... Anochecía y ape-
nas pude ver a una mujer caminando hacia la 
zona de batalla. Y otras mujeres la siguieron, 
luego más hombres... cada vez que hubiera 
una batalla amenazadora, nosotras haríamos 
la diferencia.” 

La historia sigue, la huelga triunfó y no 
solamente la huelga. Se fortaleció entre los 
trabajadores la idea de construir un partido 
independiente de la patronal. Una mujer de la 
Brigada dijo: “Ya no éramos más individuos, 
éramos parte de una organización.” ¿Hay 
algo más poderoso? 

...era militante del Partido Obrero Social-
demócrata de Rusia (POSDR). Era 1905 y la 
participación de las mujeres en las huelgas 
era indiscutible, ¡no había una que no tuviera 
reclamos femeninos! Era evidente que había 
que sumarlas, por eso Alexandra luchaba por 
organizarlas, aunque los dirigentes men-
cheviques del POSDR (los que depositaban 
confianza en la burguesía) estaban en contra. 
En 1911 empieza a celebrarse el Día la Mujer. 
Otra vez hay diferencias: los mencheviques 
dicen que marchen sólo las obreras, y los bol-
cheviques (los que peleaban por un partido 
obrero independiente de todas las alas de la 
burguesía) dicen que no, que esa fecha debe 
ser conmemorada por toda la clase obrera, 
hombres y mujeres, y desde 1914 publican 
el periódico “La Obrera”, para impulsar la 
organización de las mujeres trabajadoras. 
En 1915, mientras está exiliada porque la 
perseguían por su militancia revolucionaria, 
Alexandra vuelve a encontrarse con los bol-
cheviques en las protestas contra la Primera 
Guerra Mundial y se integrará a sus filas 
definitivamente.

En 1917, el Día de la Mujer empieza con 
una huelga de las obreras textiles, transfor-
mándose en el primer día de la Revolución 
Rusa que dio lugar al primer Estado obrero 
de la historia. Alexandra sigue luchando por 
la organización de las trabajadoras, ahora 
con un enorme horizonte por delante: la clase 
obrera toma el poder, las obreras conquistan 
derechos que, en Estados Unidos o Europa, 
las mujeres ni sueñan todavía: educación, 
derecho al voto, pero también el derecho 
al aborto, el divorcio, igualdad salarial. Se 
abre así la posibilidad de cambiar la vida de 
millones de mujeres. Porque la revolución, 
al contrario de lo que dicen muchos, no deja 
nada para mañana ni pospone “temas secun-
darios” para más adelante, sólo abre nuevas 
y enormes posibilidades. 

***
Volviendo al principio, muchas dirán, 

“eso sigue pasando”, “sigue habiendo 
injusticias”. A lo mejor, es la hora de “cruzar 
de la línea”, ya no solamente para defender 
a nuestros compañeros... hoy, las mujeres 
somos la mitad de la clase obrera. Es la hora 
de empezar a escribir nuestra propia historia.

...era militante del Partido Obrero Social-
demócrata de Rusia (POSDR). Era 1905 y la 
participación de las mujeres en las huelgas 
era indiscutible, ¡no había una que no tuviera 
reclamos femeninos! Era evidente que había 
que sumarlas, por eso Alexandra luchaba por 
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“revisar su equipo de seguridad”, acusando al 
propio ministro de Seguridad Ciudadana por el 
funcionamiento de los prostíbulos en la provin-
cia, entonces Alperovich le pidió la renuncia a 
este funcionario. ¿Acaso no se sabía ya anterior-
mente que su famosa Ley de Prostíbulos Cero 
era un fracaso rotundo porque no hay ninguna 
voluntad política de ir contra las mafi as que con-
servan profundos lazos con el poder? 

Hebe de Bonafi ni, también en un intento de 
hacer zafar al gobierno de Tucumán, declaró 
“Gobernador, ponga las bolas y cierre los pros-
tíbulos”, ¡cómo si se tratara de un problema de 
cobardía y no de la complicidad o el encubri-
miento de las redes de trata y prostitución que 
hacen estos regímenes políticos podridos, en 
todas las provincias del país!

Y no solamente esto. Hace apenas un mes 
que los diputados kirchneristas, en el Congreso 
de la Nación, dejaron que se venciera el plazo 
para el tratamiento y aprobación de la nueva 
Ley de Trata- ¡Lo cajonearon! Después de ha-
ber recibido media sanción en el Senado y de 
haberse incluido, en este proyecto, algunas 
modifi caciones que surgieron del reclamo del 
movimiento de mujeres, todo estaba a punto de 
volver a “foja cero” porque no fue tratado en el 
tiempo correspondiente. 

Pero después que miles nos movilizáramos 
en todo el país y que millones compartieran la 
bronca y la indignación en sus hogares, en las 
escuelas, en las ofi cinas y en las fábricas, la 
presidenta exigió la convocatoria a sesiones ex-
traordinarias del Congreso para tratar el proyec-
to de Ley de Trata, en pleno diciembre, cuando 
los diputados ya suelen estar de vacaciones.

¡Tenía que ocurrir un escándalo de mag-
nitudes internacionales y una humillación tan 
grande para las mujeres como la absolución de 
los acusados de secuestrar a Marita Verón, para 
que el kirchnerismo se digne a discutir la ley que 
antes no les importó! Por eso, no puede tratarse 
más que de una maniobra para intentar canali-
zar, por la vía institucional, la justifi cada bronca 
que se suscitó contra los jueces, los políticos y 
la impunidad con la que estas mafi as operan en 
el país, a la vista de todos. 

Dejar este proyecto en un cajón durante me-
ses, sin ser tratado en el Congreso -aún con los 
límites que tiene- es una prueba más de que ni al 
gobierno ni a la oposición patronal les importa 
las vidas de las mujeres secuestradas y esclavi-
zadas sexualmente.

Pero las mujeres tenemos en claro que no es 
con una ley con lo que vamos a poder acabar con 
las redes de trata, que están enquistadas en todos 
los “círculos del poder”, sino con la lucha y la 
movilización en las calles, como lo demostra-
mos al día siguiente del fallo de la vergüenza.

La verdadera “sorpresa” fue el masivo 
repudio popular

Seguramente, ni los jueces que fi rmaron el 
escandaloso fallo ni los políticos que los am-
paran previeron que desatarían esta enorme y 
masiva ola de repudio popular. Eso es porque 
no tomaron en cuenta que la situación del país 
cambió en los últimos meses. 

El gobierno votó junto a la derecha macrista 
la nefasta ley de Riesgos de Trabajo que tanto 
se parece a las políticas menemistas que los K 
dicen cuestionar, sigue negando el 82% móvil 
a los jubilados y se muestra cada vez más duro 
con el pueblo trabajador, haciendo que crezca el 
descontento entre amplios sectores. Ante esto, 
se está produciendo un lento pero sostenido 
cambio en la conciencia de decenas de miles 
de trabajadoras y trabajadores, que había sido 
moldeada por la ideología neoliberal del indivi-
dualismo y el consumismo.

Ese descontento hizo que el 20 de noviem-
bre pasado fuera un verdadero parazo, incluso 
a pesar de la política que tuvo la burocracia de 
Moyano y de Micheli, que convocaron a la me-
dida. Se trató de un primer reconocimiento de 
nuestras propias fuerzas y de la emergencia de 
la clase trabajadora con nuestras propias reivin-
dicaciones en el escenario político nacional: 
rebeliones en distintas fábricas, contra la patro-
nal y los burócratas, para poder adherir al paro; 
enorme simpatía por la medida entre los secto-
res más explotados de la clase trabajadora que 
ni siquiera está sindicalizada, como sucede con 
la mayoría de las mujeres, la juventud y las com-
pañeras y compañeros inmigrantes que están 
precarizados; anécdotas de los subterfugios que 
muchas y muchos usaron para poder adherir a la 
medida, enfrentando la dictadura patronal y la 
traición de los propios dirigentes sindicales...

¡Las mujeres estamos en mejores condi-
ciones, ahora, para pelear también por nuestras 

propias demandas! En los piquetes y en los ves-
tuarios de las fábricas, en los cortes de calle y en 
las anécdotas que circularon por mensajitos y 
redes sociales, también se evidenció la bronca, 
el descontento y la participación de las mujeres 
en el primer paro nacional de la última déca-
da. Todos los canales de televisión mostraron, 
aquel día, a nuestras compañeras de las fábricas 
y empresas de la zona norte del Gran Buenos Ai-
res levantando sus carteles en la Panamericana: 
“no al maltrato de las mujeres trabajadoras” 
y otro que agregaba “no somos moyanistas”. 
Días más tarde, esas mismas compañeras mar-
chaban junto a Pan y Rosas, en el Día de Lucha 
contra la Violencia hacia las Mujeres, con una 
gran bandera que decía “Somos las mujeres que 
cortamos la Panamericana el 20N, contra el 
trabajo precario y en negro.”

El enorme repudio popular al escandaloso 

fallo en el juicio por Marita Verón, también es 
una muestra de que nuestros reclamos tienen un 
eco antes inesperado. No solamente en el mo-
vimiento estudiantil y la juventud que se mo-
vilizó masivamente, sino también en el movi-
miento obrero, donde las experiencias como la 
de la Comisión Interna de Pepsico (que sacó un 
comunicado repudiando a la justicia cómplice 
de las redes de trata y contra todas las formas 

de violencia hacia las mujeres) muestran que 
los sectores combativos y antiburocráticos del 
movimiento obrero, haciendo suyos estos recla-
mos, son un aliado fundamental de los sectores 
más oprimidos en la lucha por nuestros dere-
chos.

Por eso apostamos al desarrollo de las 
agrupaciones clasistas en los sindicatos, para 
enfrentar a los empresarios, a la burocracia, 
al gobierno y a las distintas variantes políticas 
patronales de la oposición; apostamos a desa-
rrollar un movimiento de lucha de la juventud 
contra el trabajo precario y un gran movimiento 
de las mujeres dispuestas a conquistar, con la 
lucha y la movilización, nuestros derechos. 

El 19D Pan y Rosas y las mujeres del 
sindicalismo combativo marchamos por 
todas nuestras demandas

Pero después del parazo del 20N, el gobier-
no ya mostró cuál será su respuesta a nuestras 
demandas... ¡Intentan un acuerdo entre el Esta-
do, los empresarios y los burócratas ofi cialistas 
para conseguir un “cepo a las paritarias” es de-
cir, un congelamiento de nuestros salarios! Eso, 
mientras se mantiene el impuesto al salario, el 
tope a las asignaciones familiares y el IVA que 
afecta el consumo popular, se subsidia a los ca-
pitalistas y se paga la deuda externa con estos 
impuestos que salen de nuestros bolsillos y con 
los fondos de los jubilados del ANSES. 

Por eso, creemos que tenemos nuevas razo-
nes para continuar lo que supimos hacer en el 
parazo del 20N, cuando los sectores combativos 
y antiburocráticos de la clase trabajadora inter-
vinimos con una política independiente. Sabe-
mos que para torcerle el brazo al gobierno se 
necesitan medidas más duras, como un verdade-
ro plan de lucha nacional votado en asambleas, 
decidido por toda la clase trabajadora, para pe-
lear en la base de todos los gremios, incluso ahí 
donde dirigen la CGT y la CTA ofi cialista. La 
marcha convocada por Hugo Moyano y Pablo 
Micheli de la CGT y CTA opositoras, para el 19 
de diciembre, plantea las mismas reivindicacio-
nes del paro del 20N, pero esta vez no convocan 
a parar. Además, ya vimos cómo Moyano que 
ayer estaba con los K, ahora está un día Scioli, la 
semana siguiente con De la Sota, pero siempre 
al lado de los políticos patronales, preparándose 
para las elecciones de 2013 ¡lo opuesto a lo que 
necesitamos! Lo mismo hace Micheli, llevando 
agua para el molino de la centroizquierda sojera 
del FAP de Binner.

Por eso, te invitamos a marchar junto a las 
organizaciones de izquierda y del sindicalismo 
combativo que concurriremos a Plaza de Mayo, 
para pelear contra el pacto social del gobierno, 
la burocracia ofi cialista y las patronales; por 
paritarias libres elegidas en la base y por un au-
mento salarial equivalente al costo de la canasta 
familiar indexado mensualmente según la ver-
dadera infl ación. Por un plus de fi n de año de 4 
mil pesos para todos, por la universalización de 
las asignaciones familiares, por el 82% móvil 
para los jubilados y para acabar con el trabajo 
en negro y precario, por el pase a planta de todos 
los trabajadores. Por comités populares de con-
trol de precios para terminar con la infl ación, 
persiguiendo a los verdaderos responsables, los 
capitalistas formadores de precios. Por el cierre 
de las causas y la anulación de las condenas a 
los luchadores y la anulación de la ley antiterro-
rista. Allí estaremos, haciendo sentir también 
nuestra exigencia de justicia por Marita Verón y 
decir bien fuerte ¡abajo Alperovich y el régimen 
de impunidad y entrega sostenido por el PJ!

Más que nunca, seguiremos construyendo 
un gran movimiento de mujeres, de lucha, para 
canalizar la bronca y el descontento que provo-
can los agravios y las injusticias que sufrimos 
millones de mujeres y a los que estamos dis-
puestas a decirles ¡Basta!

Viene de Tapa »

El enorme repudio popular al escandaloso todas nuestras demandas
millones de mujeres y a los que estamos dis-
puestas a decirles ¡Basta!

Las rutas 
de la trata
La trata de mujeres en Argentina tuvo, 
en los últimos diez años de gobiernos 
kirchneristas, un crecimiento alarman-
te, ligado al turismo y a las rutas “de la 
soja” y “del petróleo”.  En estos años, 
más de seiscientas mujeres y niñas 
están desaparecidas, secuestradas por 
las redes de trata y prostitución. 

www.panyrosas.org.ar

En 10 años de gobiernos 
kirchneristas, 600 mujeres 

desaparecidas, secuestradas 
por redes de trata y 

prostitución


